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    Capítulo Uno


    El espacio es tan oscuro que mirarlo desconcierta al cerebro. Cuanto más miras su inmensidad, a las estrellas suspendidas y las galaxias arremolinadas, más empiezas a notar cuan imprecisas son las palabras “oscuro”,“negro” y “sin fin”. Hay muchas gamas de sombras, todas ellas aterradoras para mí.


    Por eso mantengo las luces encendidas.


    Sé que es una tontería. Me encuentro a muchos años de los espacios estrechos de mi infancia en la guardería de la Colonia de Investigación de Collabria. Pero en la oscuridad siempre existe la posibilidad de que las cosas se acerquen: al acecho, cosas que llevan máscaras, con las manos frías y agujas afiladas. Cosas horribles escondidas que no puedo ver. Últimamente, incluso mis sueños están llenos de monstruos.


    Por eso me gusta viajar solo. Aquí, en mi propia nave, puedo realizar seguimientos de señales de calor para asegurarme de que soy el único a bordo. Puedo mantener todo tan superbrillante como quiera. Puedo ver mi bodega de carga, actualmente vacía a la espera de un nuevo envío de los granos de café recién tostados de la Estación Intergaláctica de Café Tostado (o ICRS, pronunciado “ICARUS” por los antiguos transportes) aquí mismo desde la consola de la sala de control. Pero, no importan las precauciones, aún estoy mirando siempre por encima de mi hombro. El corazón me martillea en el pecho, siento mi piel fría y húmeda, tensa y con una punzante piel de gallina. Gracias a Dios que rara vez tengo que dejar mi nave.


    Después de dejar Collabria, viví precariamente en un montón de sitios. Incluso firmé un contrato con la Corporación de Minas Galatron. Siempre he sido grande para mi edad, así que no me la preguntaron al firmar el contrato, aunque no estoy seguro de que fuese legal. Trabajé para ellos tres años enteros, tamizando la arena roja e inhalando veneno, pero al final ahorré lo suficiente para comprar una nave de segunda mano.


    Fue hacia el final de mi periodo en las minas cuando comenzó el miedo. Hubo un derrumbamiento y quedé atrapado profundamente bajo tierra. Sin aire. Con un calor increíble. El terror se disparó dentro de mí en la oscuridad.


    Al principio, me preocupaba que estar a bordo de una nave se pareciera a estar atrapado bajo tierra o en una de las cunas-jaula de la guardería, pero en cambio se parecía mucho más a estar cerca de la libertad. La reparé yo mismo, aprendiendo de un gran libro viejo. Ahora mi nave va lo suficientemente bien como para que tenga un trabajo estable, el primero que tengo, trasportando café.


    Mi ruta entre la ICRS y el Planeta de las Tiendas de Café es un largo trecho. Paso mi tiempo viendo holovideos, rociandome con niebla de ficción, intercambiando mensajes con 78342 y 78346 de la guardería (últimamente, 78342 se pasa horas quejándose de que su antena secundaria finalmente llegó y, que desde entonces, los chicos le han estado prestando más atención) y evitando el sueño. Debería haber sido aburrido, nadando a través del mismo viejo mar de estrellas en la misma vieja nave, pero no me sentía así en absoluto. Me siento perseguido, como si no quisiera ir más despacio por temor a algo sin nombre y asfixiante pisándome los talones.


    Es difícil dejar atrás el pasado. Tienes que ir más rápido de lo que mi destartalada nave puede soportar.


    Jugueteando con los controles, veo el reflejo de mi cara en la superficie de cristal pulido, mi piel gris moteada y mi lengua bífida que prueba el aire a mi alrededor sin ni siquiera darme cuenta de que lo estoy haciendo la mitad del tiempo. Mis ojos son veteados y de color rojo. Parece que me vendrían bien más horas de sueño.


    Lo que realmente necesitamos es más café.


    La Estación Intergaláctica de Café Tostado órbita el planeta Cloris, que tiene un clima ideal para el cultivo de los granos de café con súper-cafeína que la hacen famosa. La gente dice que la ICRS es el lugar con más cafeína del universo. Se supone que sólo el respirar su aire hace despertar a los muertos recientes, crezca pelo en los globos oculares y recargue las baterías agotadas.


    Me gusta el lugar. Por extraño que parezca, en realidad me siento menos nervioso cuando estoy en la estación, aunque podría ser el único. La cafeína me calma. Me preocupa que me esté convirtiendo en un adicto, pero tal vez ese es el riesgo de un trabajo como el mío.


    Para cuando atraco, mi cronómetro dice que estoy llegando un poco antes de lo previsto. Salgo y firmo con mi huella digital un montón de formularios oficiales para un irritable Vinvocci, mientras unos robots cargan mi bodega con bolsas de granos que brillan como el caoba y están pegajosos de aceite. Incluso a través de la esclusa de aire, seré capaz de olerlos durante el viaje de vuelta. Eso siempre es un plus.


    El Vinvocci me dice algo y cuando me doy la vuelta para responderle, da un paso hacia atrás. Supongo que soy un poco intimidante cuando no sabes lo joven que soy: grande, ligeramente encorvado y demasiado tímido para sonreír cuando debería. Al crecer de la manera en que lo hice, no sé cómo hablar con la gente o hacer que se sientan cómodos. Firmo su tablet de datos, vuelvo a mi nave, me como la cena de un envase y me preparo para irme a la cama. Mientras miro al techo encima de mi cama, tengo el agradable pensamiento de que mañana, antes de irme, voy a ir a tomarme una taza de café, café de verdad, ardiente y elaborado en la estación por camareros que saben lo que hacen, y no en la vieja cacerola manchada de herrumbre de mi nave.


    La boca se me hace agua sólo de pensarlo.


    No me gusta dormir porque, no importa lo brillante que sea la habitación, cuando tengo los ojos cerrados, estoy en la oscuridad.


    Tampoco me gustan mis sueños. Allí tumbado, me encuentro a mí mismo deseando poder salir a hurtadillas y tomar un café rápido, pero la tienda estará cerrada. Quizá podría encontrar algunos granos sueltos. No, me digo a mí mismo, obligando a mis pensamientos a centrarse en lo impresionada que estará 78342 cuando haya ahorrado lo suficiente para que consigamos un hogar propio en uno de los sistemas estelares más bonitos. Y 78346 también. Vamos a vivir todos juntos y ya no tendre que estar nervioso nunca más, porque siempre estarán mirando por encima del hombro por mí.


    Cuando me despierto, las luces están apagadas y mi corazón late con fuerza. Durante un largo momento, creo que todavía estoy en la misma vieja pesadilla, sumido en la oscuridad, con escalofríos en la piel. Busco a tientas en la pantalla del ordenador de la pared. Poco a poco, la sala se ilumina. Parpadeo rápido. Debo haber golpeado el interruptor de la luz por la noche.


    Atontado, me dirijo a trompicones hacia la electroducha, pongo la temperatura lo mas alta que se puede y dejo que la suciedad y el sudor de la noche se quemen fuera de mi piel.


    Cuenta una leyenda que beber suficiente café de la Estación Intergaláctica de Café Tostado hace que una persona permanezca despierta durante una semana por lo menos. Ahora mismo me gusta como suena eso.


    Me visto y camino a través de los pasillos hacia la pequeña tienda de café. Las mantienen pequeñas, sucias y sólo abiertas durante horas limitadas, ya que no quieren que el personal de transporte, como yo, consuma demasiado de las cosas buenas. Está lleno de trabajadores del interior de la estación, junto con unos pocos viajeros que sentían la necesidad de un café lo suficientemente fuerte como para levantar un sistema solar. Detrás de la barra, en las humeantes máquinas, hay una camarera de piel púrpura con seis brazos. Está haciendo expresos y espumando la leche más rápido de lo que puedo seguirla.


    Mirando alrededor de la sala, veo a una pequeña Graske pedir dinero prestado a un Terileptil con una capa. Creo que los he visto antes en la estación. Un Blowfish con un parche en el ojo se sienta atrás en un rincón oscuro, escaneando la tienda con una mirada siniestra en su cara. En una mesa, un grupo de trabajadores en ropa de faena están relajándose, riendo juntos. En otra, un soldado mira sombríamente el fondo de su taza.


    La fila es corta y estoy al final, en el mostrador hay una mujer que lleva un uniforme militar. Entre nosotros se encuentra un hombre delgado como un galgo vestido con un abrigo azul marino y un forro de color escarlata. Se vuelve a mirarme con unos penetrantes y hundidos ojos grises, surcados por unas impresionantes cejas plateadas.


    —Voy a comprar un café —dice—. Para una chica.


    —Ah —digo, preguntándome si su antena secundaria llegó. Sí, eso parece ser—. Estupendo.


    —Cree que estoy comprándole un café de la Tierra del siglo XXI —continúa, balanceándose sobre los talones—. ¿No le sorprenderá?. Resulta que soy de los llevan cafés después de todo. Quiero decir, este no es tan bueno como el increible café preparado por Elisabeth Pepsis, por supuesto, o ese extraordinario que solía hacer Benton, ¿cual era su nombre de pila?. Ah, sí, Sargento. Sargento Benton. Dijo que tenia que ver con la temperatura del agua. Pero este aún está bueno. Clara está un poco molesta conmigo, pero una vez que pruebe esto, su estado de ánimo mejorará enormemente. O posiblemente no, pero al menos tendrá el café.


    —¿Clara? —repito. Ha dicho un montón de nombres, pero ese parece ser el importante.


    Asiente con la cabeza.


    —Ella es imposible.


    —Me resultas familiar —digo antes de pensarlo dos veces. El hombre al que me recuerda parecía muy diferente, pero hablaba con el mismo vertiginoso y alegre afán. Entendí menos de la mitad de lo que ese hombre dijo, pero había salvado mi vida, así que estaba decidido a prestar atención a cualquiera que fuese incluso un poco como él.


    El ceño fruncido del hombre se profundiza. Sus cejas hacen cosas que ni siquiera sabía que las cejas pudieran hacer.


    —Me ocurre a menudo.


    —Se hacía llamar el Doctor y salvó…


    —Ahhhhh, bien —dice, interrumpiéndome—. Te recuerdo a mi. Oh, bueno, eso tiene mucho más sentido.


    —¿Qué?.


    En ese momento, un anodino ser humano vestido de gris se une a la cola detrás de mí. Usa una mascarilla en la mitad inferior de la cara, del tipo blanco de papel, que los científicos siempre llevaban en la guardería. A pesar de que sólo puedo ver sus ojos, me resulta horrible e incómodamente familiar. ¿Podría realmente ser uno de los científicos?.


    —Yo soy el Doctor —dice el hombre de las cejas, bastante orgulloso de ello—. Apuesto a que pasamos un buen rato, ¿verdad?.


    No sé cómo responder a eso porque no tiene ningún sentido. Si realmente es el Doctor, entonces seguramente debe recordar Collabria, debe notar el parecido de la figura enmascarada detrás de mí con los científicos de allí. Abro la boca para preguntar, cuando los molinillos de café se estremecen y se paran, las hojas crujen metálicamente una contra la otra en una ausencia repentina de granos.


    Palabras de asombro se escapan de la boca de la camarera. Incluso parece sorprendida al tener que decir.


    —¡No hay más café!.


    Los granos han parado automáticamente de alimentar las máquinas desde una rampa en el techo. En la Estación Intergaláctica de Café Tostado, eso es lo peor que podría pasar.


    Entonces se apagan las luces. Para mí, eso es incluso peor.


    Todo el mundo a mi alrededor está gritando. Siento ese terror familiar, tan intenso que soy incapaz de pensar más allá de él. Quiero correr, pero me siento frío y caliente a la vez y me parece que no puedo controlar mis pies. Justo cuando pienso que podría ser capaz de moverme, las luces se encienden de nuevo parpadeando. Doy un grito ahogado.


    El hombre de la mascarilla se ha ido, pero tirado en el suelo de metal está el cuerpo de la mujer soldado que estaba delante del Doctor en la fila. Todavía tiene una taza en la mano, derramando su precioso contenido sobre las baldosas grises. Los vapores del café recién hecho no parecen, como cuentan las leyendas, que vayan a devolverla a la vida. Está muerta.


    No es el primer cadáver que he visto, pero es el primero desde las minas. Esperaba no volver a ver ninguno de nuevo.

  


  
    Capítulo Dos


    Me quedo allí, de pie, no estoy seguro de qué hacer. Tengo miedo, todo el mundo está asustado, pero al menos, por primera vez en meses, no soy el único que tiene miedo.


    La camarera púrpura tiene tres de sus seis manos tapándose la boca, la mirada fija en el cadáver con horror.


    —¡La última taza de café! —grita la Graske, arrojándose al suelo para lamer el charco. El café tiene efectos diferentes en diferentes criaturas. Para la mayoría de nosotros, nos despierta, nos hace estar alerta, nos permite concentrarnos Para algunos, sin embargo, es un sedante, que les envía a un apacible sueño. Para otros, es un alucinógeno. Y para unos pocos, como la pequeña Graske que ahora se tambalea con una sonrisa estúpida en su cara, parece que realmente les induce una descarga de pura felicidad.


    El Doctor mira hacia abajo y parece sorprendido de encontrar el cuerpo aún ahí.


    —¿Hola?. Alguien debería hacer algo al respecto.


    —¡Llamad a un doctor! —dice la camarera.


    Suspira.


    —Ah, bueno, entonces ese soy yo. El Doctor, a su servicio. Supongo que no murió por causas naturales —de repente parece haber tenido una idea—. A menos que tu la envenenases. ¿La envenenaste?.


    La camarera parece desconcertada, igual que yo.


    Arriba, un altavoz vuelve a la vida, entonando:


    —ATENCIÓN. UNA FORMA DE VIDA HA DEJADO DE DETECTARSE. SE HA DESCUBIERTO UN ERROR EN EL CENTRO DE CONTROL. LA ESTACIÓN ESPACIAL SE CIERRA HASTA QUE SE RECOJAN LOS DATOS. NINGUNA NAVE DESPEGARÁ O ATERRIZARÁ SIN PERMISO. SE RESTRINGE EL ACCESO A LA ZONA DE PROCESAMIENTO DEL CAFÉ.


    Los otros clientes de la tienda de café parecen ser repentinamente presas del shock y del pánico. Algunos están tratando de comunicarse con sus naves. Varios salen corriendo, sólo para regresar unos minutos después e informar que los corredores han sido sellados. Las gente saca varios dispositivos de comunicación. El Terileptil saca una concha de caracol de debajo de su capa y grita por él, sonando enojado.


    —¿No va a venir nadie a investigar? —pregunta un hombre con una nariz de cerdo.


    La camarera está hablando por un comunicador. Se vuelve hacia él, claramente frustrada


    —No hay mucha gente en la estación. La mayoría son robots. Están enviando a alguien desde el planeta, pero va a tardar horas.


    —Eso es ridículo —dice una Silurian con un mono de trabajo.


    —El envenenamiento no es una causa natural —señalo al Doctor, porque alguien debía hacerlo.


    El Doctor parece sorprendido.


    —Hay algo en ti que me gusta. Y me has conocido antes, lo que demuestra la buena compañía que eres. Así que tendrás que ser mi compañero mientras resolvemos este misterio.


    —Voy a ser tu… ¿qué?.


    —Sí, es fácil. Sólo ayúdame, recuérdame lo brillante que soy, hazme notar cosas que yo ya he notado, hazme preguntas cuyas respuestas son tan increíblemente obvias que nunca se me hubieran ocurrido explicar. ¿Listo?.


    —Uh —digo. Encima de nosotros, las luces parpadean—. ¿De verdad eres el Doctor?. El mismo que vino a la Colonia de Investigación de Collabria?. ¿A la guardería?. Porque pareces un poco diferente…


    Me mira detenidamente con esos brillantes ojos claros enmarcado por esas inquietantes cejas rebeldes.


    —Estoy absolutamente seguro de que soy el Doctor. ¿Seguro que eres… como sea que te llames?.


    —¿Así que te acuerdas de mí? —pregunto esperanzado—. ¿78351?.


    Me mira con curiosidad.


    —Me temo que no. ¿Te has cambiado el pelo?.


    Me toco con una mano la cabeza desnuda y frunzo el ceño.


    —No importa —se vuelve hacia el cuerpo, sacando un dispositivo del bolsillo interior de su chaqueta.


    Tropiezo hacia atrás, hasta que me doy cuenta de que no es un arma. Lo agita sobre el cuerpo hasta que se emite un sonido extraño.


    —Ummm —dice, murmurando para sí—. La mayoría de los seres humanos, incluso los recién muertos, emiten una tenue luz. Algo que ver con los radicales libres. Pero este cuerpo no lo hace —recorre su brillante cachivache por el cuerpo—. No hay luz. No hay calor. ¿Sabías que, incluso en el año cien trillones, la gente sigue bebiendo café?. ¿Son las sombras las que hicieron esto?. No, no es el Vashta Nerada, se la habría comido entera. Podría ser un Plasmavore, hay un montón de pajitas flexibles aquí. Pero el cuerpo no ha perdido sangre, sólo la adrenalina, cortisona. Sus glándulas suprarrenales están completamente vacías. No, no, esto tiene que ser algo más, algo nuevo.


    —¿Qué significa todo eso? —le pregunto.


    —Bien —dice—. Realmente te vas adaptando a tu nuevo papel. Estupendo. Algo se tomo toda su deliciosa, fresca y cafeinada energía.


    —Tú eras el que estaba justo a su lado —dice el Blowfish con el parche en el ojo—. Tal vez fuiste el que la mató.


    Las personas se acercan, algunos de ellos vibrando ligeramente, apretando tazas que contenían sólo posos de café. Todos quieren un chivo expiatorio y el Doctor, incluso yo me doy cuenta, se está comportando un poco extraño.


    Él no ayuda mucho a su caso, al moverse por los alrededores con su cachivache, escaneando a todo el mundo.


    —Destornillador sónico —dice, cuando la gente trata de alejarse—. Sólo una comprobación.


    —¿Comprobar el qué? —pregunta un Tivolian con diminutos vasos de latón. Parece estar enfadado por el asesinato y dispuesto a estar incluso más enfadado por la investigación.


    —Había un científico aquí… —empiezo, pero no sé cómo explicar al hombre con la mascarilla de hospital. Además, no tengo ninguna prueba de que hubiera tenido algo que ver con el asesinato. Ni siquiera podía probar que hubiera estado en la sala. Probablemente sería mejor que nadie me hiciese caso.


    Las luces parpadean de nuevo encima de nuestras cabeza y un coro de gritos ahogados se elevan de una docena de bocas.


    —Tenemos que mantener las luces encendidas —digo débilmente, pero el Doctor continúa ignorándome. Está escaneando al Tivolian con los vasos de latón.


    —Puedo ser un sospechoso —informa finalmente el Doctor informa a la multitud—. Pero todos somos sospechosos. La pregunta es, ¿qué motivos tenía uno de nosotros?.


    —Bueno, estaba sosteniendo la última taza de café —dice uno de los presentes.


    Las cejas del Doctor se contraen. No creo que considere eso un motivo, aunque para mi suene bastante convincente.


    —¿Quiénes de vosotros la conocían? —pregunta el Blowfish con el parche en el ojo—. No estaba allí sola.


    Varios de los seres en la habitación se miraron entre sí. Después de unos momentos, se hace evidente que la mayoría está mirando a una soldado con un uniforme militar similar al que usaba la difunta.


    —Yo la conocía —dice la soldado, aclarándose la garganta. Se la ve nerviosa, lo que la hace parecer culpable. Recuerdo haberla visto mirando sombríamente su bebida—. Estábamos en la misma nave. Había venido a conseguir una segunda ronda de mochas.


    —Yo las oí discutir —dice una mujer gato, señalándola acusadora con su garra.


    —No se trataba de algo importante. Estábamos hablando de los cambios de turno. Seguía haciendo las mejores horas, eso es todo. Iba a conseguirme un trago extra de café expreso para compensarlo.


    Ahora todos están prestando atención a la soldado. Toda la nerviosa y hasta arriba de cafeína multitud. Todos, excepto el Doctor. Agita su destornillador-lo que sea en el aire y luego mira algún tipo de lectura. Continúa hablando para sí, en voz baja.


    —¿Qué hace el café?. Aumenta el ritmo cardíaco. Ensancha los vasos sanguíneos. Estimula la actividad cerebral. Excitación neuronal, sí, eso generaría mucha energía. Momentos después, se vuelve hacia la camarera y levanta la voz—. Cuando las luces volvieron a encenderse, ¿qué es lo que viste exactamente?. Se precisa.


    —No sé —dice—. Supongo que parecía que se estaba agarrando el pecho, el corazón. O tal vez más alto, cerca de su cuello.


    Quiero preguntar a la camarera si vio al científico con la mascarilla de hospital, pero no creo que deba interrumpir.


    —Interesante —dice el Doctor, apartando un poco el collar de la víctima para mirar detenidamente su piel—. Sí, ya veo. Así que, o alguien la apuñaló con dos espadas muy pequeñas o algo la mordió. Lo que cambia de alguna manera la cuestión. OK, ¿quien tiene un motivo y también dos pequeñas espadas?. Que todo el mundo se vacíe los bolsillos.


    —Doctor —digo.


    Me mira plácidamente.


    —¿Sí?.


    En ese momento, las luces se apagan de nuevo.

  


  
    Capítulo Tres


    En la oscuridad, todo es diferente. El aire se siente denso. La piel me pica. Cierro los ojos, pero eso sólo me hunde más profundamente en la nada. Es como estar en el espacio, a la deriva, sin ni siquiera el consuelo de las estrellas. Es como estar enterrado en la tierra, enterrado en mi pasado, enterrado y tratando de cavar mi salida.


    Cuando las luces se encienden de nuevo, el Blowfish está en el suelo, no muy lejos de donde estoy de pie. Su parche se ha deslizado, revelando una gema en el hueco donde debería estar su ojo. Todo el mundo está gritando. Creo que podría estar gritando con ellos.


    —Cincuenta y uno —dice el Doctor, posando su mano en mi hombro con tanta fuerza que me callo y me vuelvo hacia él. Estoy temblando por todas partes.


    Entonces me doy cuenta de que el Doctor me ha llamado “Cincuenta y uno”. Me ha dado un apodo. Nunca había tenido antes un apodo.


    —L-lo siento —tartamudeo—. La oscuridad. Me m-molesta.


    —¿Es porque cada vez que se va la luz,alguien muere? —pregunta el Doctor, sus cejas ferozmente contraídas. Sus ojos parecen un poco hundidos, amenazadores—. Porque eso me molesta a mi también. Pero, ¡buena idea!.


    —¿Qué idea?.


    —Tenía una y era excelente y la tuve gracias a ti —me mira como si esperase que estuviera contento. Luego se marcha rápidamente hacia la salida.


    Le sigo. Mirando hacia atrás, veo que varios de los clientes están llorando. Alguien está comiendo café molido directamente de la máquina y dos personas se están gritando el uno al otro.


    —¿A dónde vamos? —le pregunto.


    —Como dijiste. Vamos a mantener las luces encendidas —dice, señalando a la puerta con el destornillador. Se abre y continúa por el pasillo—. Todo lo que tenemos que hacer es encontrar el centro de control principal, averiguar lo que está roto y arreglarlo.


    Me lleno de alivio.


    —Sí, las luces. Puedo ayudar. Soy bueno en averiguar cómo funcionan las cosas.


    Mientras caminamos, las bombillas de arriba parpadean, y me estremezco, a pesar de que sólo estamos nosotros en el pasillo.


    —Cuando estábamos en la fila, Doctor, ¿viste a un científico?.


    —¿Un científico? —repite el Doctor, claramente distraído. Está sosteniendo su destornillador sónico, monitorizando el aire.


    —Con una mascarilla —digo, pensando en las marcas que el Doctor afirmaba que podrían haber sido producidas por dos pequeñas espadas. Podrían parecerse también a marcas de agujas—. Se había ido cuando las luces volvieron a encenderse, pero estaba allí en la fila con nosotros. Justo detrás de mí.


    —Interesante —dice, frunciendo el ceño concentrado. No estoy seguro de si está realmente prestando atención a lo que estoy diciendo.


    Después de que el laboratorio en Collabria fuese destruido, no sabía a donde se fueron todos los científicos. Me preguntaba si comenzarían de nuevo en otro lugar, en algún otro planeta.


    Cuando era niño, vivía en una cuna-jaula. Todos lo hacíamos en la guardería, bueno, los que eran como yo, en todo caso. No los científicos. No sé donde vivían, pero imagino que era algún lugar grande, abierto y limpio. Pero aquellos de nosotros de las cunas-jaula, mediamos el tiempo por las fluctuaciones de luz de color ámbar oscuro, el pitido de los monitores y el goteo de fluidos. 78346 estaba en la jaula continua a la mía e introducía un tentáculo cuando yo estaba súperasustado y yo le pasaba comida cuando no le daban suficiente. Nos susurrábamos el uno al otro hasta que los científicos nos hicieron parar. 78342 estaba en una jaula encima de la mía. Ella se tumbaba sobre su estómago y nos miraba con sus ojos amarillo brillante. No pudo hablar hasta que le injertaron una boca, y cuando lo hicieron le dieron dos, ambas algo demasiado grandes para su cara, ella afirma que por eso ahora no quiere parar de hablar.


    Había otros, todos diferentes unos de otros, pero nosotros tres fuimos los que aún vivíamos cuando llegó el Doctor. Nos llevó en su caja azul. Nos habló como si fuésemos niños normales. Le gustamos.


    Quiero contarle eso, decirle lo agradecidos que estuvimos, lo agradecidos que siempre estaremos. Quiero darle las gracias por elegirme su asistente, por darme la oportunidad de ver de cerca a su gran mente trabajando, pero algo en su conducta me dice que no le gustaría oírlo.


    —Esto parece ser —dice el Doctor, señalando una puerta con una representación gráfica de interruptores en ella—, el centro de control de la estación.


    Es entonces cuando las luces parpadeantes se apagan del todo. Nos sumergimos en la oscuridad.


    Estoy aterrorizado.


    Me siento como si algo estuviese con nosotros, algo enorme y horrible, algo que está casi encima de mí, respirando sobre mi cuello. De alguna manera, sé que tiene que ser el científico. Ha venido a buscarme. Y ahora va a llevarme. Me preparo para el pinchazo de una aguja.


    Entonces las luces se encienden de nuevo y todo está bien, todavía estoy vivo y también lo está el Doctor. Me mira con feroces ojos entrecerrados y yo estoy devolviéndole la mirada, con mi alivio desapareciendo. En ese momento, él me asusta casi tanto como la oscuridad.

  


  
    Capítulo Cuatro


    La puerta de la sala de control sde abre cuando la empujo, cosa que no parece correcta. Una habitación como esta debería estar cerrada. Cuando miro abajo, veo que probablemente estuvo cerrada, pero hay abrasiones en el mecanismo de cierre, como si alguien lo hubiera frito. Sin embargo, es frío al tacto.


    En la habitación, apenas puedo ver. La estela de la luz del pasillo se reflejaba en el panel de control central, y por un momento pensé que estaba mirando una cara enmascarada reflejada en el resplandeciente metal. Me giro, pero no hay nadie detrás de mí, nadie más en la habitación.


    Excepto los dos cuerpos tendidos en el suelo.


    Están tumbados en el suelo como si estuvieran durmiendo. Pero sé que no lo están. Sé que están muertos.


    Me acerco y avanzo a trompicones con la luz del panel. Por encima, las luces parpadearon iluminando los pálidos rostros de los técnicos. Toda su sangre se había coagulado bajo ellos, manchando sus nucas. Sus ojos están nublados y pálidos, sus cuerpos rígidos.


    El Doctor me ha seguido. Dilató uno de sus orificios nasales de la misma forma que otra persona pudiera arquear una ceja.


    —Creo que podemos estar de acuerdo en que esta habitación ha sido corrompida.


    Detrás de los cuerpos, en un panel de control del tamaño de la pared destellan luces rojas y amarillas. Había un agujero en medio, entre etiquetas marcadas como DISPENSADOR DE CAFÉ y SISTEMA DE ILUMINACIÓN. Salían cables como desordenados rizos y esquirlas de metal retorcido sobresalen del agujero como dientes afilados. Todo está lo suficientemente caliente como para que el aire ondee a su alrededor. Por encima del desorden hay un contador, los números marcaban 00:00. Una bomba, preparada para explotar cuando estuviéramos en la cafetería.


    El científico, creo. El científico hizo esto.


    Extiendo la mano y suelto un pedazo de metralla. Es cálido en mis manos, estando mi piel diseñada para ser resistente al calor, pero cuando la suelto hace una marca de quemadura en el suelo.


    El Doctor agita su destornillador sobre los cuerpos.


    —Llevan muertos unas catorce horas. Lo que significa que empezó antes de que comenzara.


    —¿Qué?.


    —Quiero decir que el principio comenzó antes que el inicio, cuando esa chica se desplomó en la cola, ella no era la primera víctima. Así que la nueva pregunta es, ¿quién fue el primero? —un único y largo dedo da golpecitos en el hoyuelo sobre su labio.


    —¿Lo sabes? —pregunté. Estoy honrado de que me escogiera como su acompañante. Creo que puede resolver esto. Creo que se va a girar y decirme qué hacer con el científico.


    —Tienes una nave aquí, ¿cierto? —dice señalando a una señal indicando la dirección a la bahía de atraque—. Llévame a ella.


    Empieza a caminar por el pasillo. Corro para alcanzarlo, perplejo.


    —No podemos ir por ahí.


    —Claro que podemos —dijo—. No se nos permite, pero solo lo hace un poco más emocionante ¿no?.


    —No estoy seguro de que pueda hacer frente a más emoción —digo, tratando de mantener su ritmo. Su abrigo está aleteando a su alrededor como si fuera una especie de alto, huesudo y siniestro murciélago.


    Nos estamos acercando a la bahía de atraque y él va hacia las grandes dobles puertas y utiliza su destornillador sónico sobre el panel de entrada. Chisporrotea un poco y las luces bajan.


    —¡Doctor! —grito.


    —Solo un segundo. Casi lo tengo.


    Y con eso las puertas empiezan a abrirse. En la habitación de al lado hay robots y unos cuantos técnicos. Nos miran.


    —Identifíquense —exige uno en su voz metálica.


    —Solo estamos pasando —dice el Doctor a la habitación, entonces se gira hacia mi—. ¿Cuál de estas es la tuya?.


    —Um, esa —señalo hacia la puerta del hangar donde mi pequeña nave está atracada.


    Me empuja hacia ella.


    —¡Vamos!. ¡Vamos!.


    Uno de los técnicos se pone frente mí.


    —Se supone que no debéis estar aquí. Ha habido una asesinato en la cafetería y va a haber una investiga…


    —Ya está hecho. He encontrado al asesino —gritó el Doctor, cogiéndome y corriendo—. ¡Tengo que irme!.


    Los técnicos empiezan a gritar a los robots que nos detengan. Resoplan en nuestra dirección, pero llegan demasiado tarde. Ya estoy tecleando mi código en la nave. Rodamos hacia dentro y sello la puerta. Los robots golpean el otro lado.


    —¡Abran! —grita el técnico—. Están rompiendo el cierre.


    —¿Ahora qué? —pregunto, un poco sin aliento.


    —Despegamos —dice el Doctor, como si esto fuera obvio. Está en mi consola de control, tecleando teclas y accionando interruptores. No me gusta. Me está asustando y está tomando todas las decisiones y está tocando mis cosas. Pero estoy demasiado asustado como para decirle que pare.


    —¿Y dejar a toda esa gente?. Pero eres el Doctor. ¡Ayudas a la gente!. No los abandonas.


    —No esta vez —dice, sonando terriblemente feliz—. No hay nada que podamos hacer. Tenemos que irnos. ¡Ahora mismo!.


    —¡Espera! —digo, sorprendiéndome a mi mismo, porque no hay nada que quiera más que huir. Siempre estoy corriendo. Incluso este trabajo, transportando café, ha sido una especie de marcha—. Si sabes quien es el asesino, entonces al menos deberíamos de…


    —AHORA MISMO —grita, y hay una orden en su voz que me hace moverme antes de que siquiera pueda pensar algo mejor. Sus pálidos ojos están ardiendo. Siento como si estuviera mirando a una criatura que se ha salido del tiempo. Un dios está mirándome tras la grieta en su máscara.


    Desbloqueo el sistema de anclaje y arranco los motores. Los técnicos retroceden una vez que estos rugen con vida. Probablemente vayan a denunciarme, lo que significa que estaré en la lista negra de la Estación de Tostado de Café Intergaláctico y tendré que encontrar otra forma de pagar el mantenimiento de mi nave. Me siento culpable por preocuparme por eso cuando hemos abandonado a toda esa gente en la cafetería y me siento aun peor por dejarlos atrás. Pienso en todo ello mientras despegamos hacia el infinito mar del espacio.


    Entonces me desplomo en la zona de asientos acolchados, en el que puedo desplegar una litera cuando quiero dormir. Ha sido parcheada con cinta de fibra y está medio cubierta con los manuales que había estado estudiando. Por un lado es un collage de imágenes, dispuestas alrededor del ordenador incrustado en la pared, imágenes de cálidos y brillantes lugares que creo que a 78.342 y 78.346 les gustaría.


    —Ya te recuerdo —dice el Doctor, girándose para mirar en mi dirección—. Ocasionalmente el tiempo es difícil para mi. La mayoría de las veces es ridículamente fácil, pero eso puede hacer que pierda cosas. Cosas importantes. Estás prácticamente crecido, ¿no es cierto?, pero no eres tan mayor como aparentas.


    —Supongo —digo, porque no estoy seguro de los años que tengo. Una infancia infeliz se supone que te hace crecer rápido, pero aún me siento como si fuera un niño gran parte del tiempo. Sin embargo, últimamente ha sido raro. Siempre estábamos todos creciendo, pero no en tantas direcciones a la vez.


    —Bueno, eres lo suficientemente adulto para escuchar esto. Eres uno de los que mató a toda esa gente, Cincuenta y uno. Eres tú el que drenó la energía.


    Le miro. Es imposible. Estaba allí cuando sucedió. Estaba en la oscuridad, asustado. Quería correr. No quería herir a nadie. Empiezo estremecerme.


    —¿Qué pasa con el científico? —pregunto—. ¿El de la máscara?. Le vi antes del primer ataque en la cafetería. Y entonces creí verlo de nuevo reflejado en el panel del centro de control.


    —¿Cómo le has llamado?. ¿El lugar donde te encontré?. La guardería. Pero eso no es lo que realmente era, ¿lo sabías?. Era un laboratorio, donde experimentaban con vosotros, los niños, desde el momento en que nacíais. No sé si alguna vez lo entendiste, si alguna vez os lo explicaron, pero fuisteis parcheados de partes de esto y aquello, para ser monstruos. Querían hacer monstruos con los niños. Querían usaros contra sus enemigos y colonizar todas las galaxias. Crees que estás viendo a uno de sus científicos, pero eso es la forma que tiene tu mente de explicar aquello que no quieres aceptar, que una parte diferente de ti, una parte hambrienta, está emergiendo de la oscuridad para alimentarse. A veces necesitamos decirnos a nosotros mismos algo importante, algo tan importante que no nos lo decimos directamente. A veces sólo podemos hacerlo con una nueva cara. A veces, incluso con una cara que no nos gusta. Los científicos hicieron cosas terribles, pero no hicieron esto.


    Me encojo. Pienso en mi pálido reflejo, en mis sueños, en lo ceñida que parece mi piel mientras habla. Pienso en como soy casi tan alto como el Doctor y en que estoy bastante seguro que aún tengo que crecer más.


    Pienso en si puedo o no dañarle.


    Niego con la cabeza, para alejar la visión que tengo cogiéndole sobre mis grandes manos, desmembrándolo como un chicle.


    —Entiendo como te sientes más de lo que puedas creer —continua, ondeando sus grandes dedos en un gesto que parecía indicar muchas cosas—. Las monstruosidades te pueden tomar por sorpresa. Un día estás holgazaneando por el universo y el siguiente te das cuenta de que eres responsable de matar a siete personas. Te libero. Yo también soy responsable de la muerte de siete personas.


    —¿Siete? —jadeo, sintiéndome enfermo.


    —Tres personas murieron en el ICRS, hace muchos meses. Apuesto a que si compruebo tu cuaderno de bitácora encontraría que estabas en la estación en esa época. Me enteré de las muertes, eso es lo que me interesó. Después de todo, ¿quién va a por el tercer mejor café del universo?.


    Me dijo que había ido al ICRS para conseguir café para una chica. Clara. Pero supongo que mayormente había venido aquí buscando al asesino. Recordé las otras muertes en la estación. El ICRS había sido un hervidero de habladuría sobre ellos cuando estaba partiendo con mi ultimo envío. No había pensado mucho sobre ello. La gente muere. He visto un montón de gente, niños, morir sin motivo aparente. Experimentos fallidos.


    —Los seres humanos y algunos humaniodes —dice el Doctor —producen cortisol y adrenalina. Necesitas ambas, ¿no?. La gente con café en su sistema produce más adrenalina. La estación debe ser una fuente irresistible de energía. Los científicos te hicieron lo mejor que pudieron para su propósito, pero te dieron un apetito enorme.


    No me molesto en negar con la cabeza. Ahora estoy demasiado asustado.


    —Lo he adivinado gracias a tus niveles de adrenalina —la mirada del Doctor es implacable—. En la cafetería, las lecturas en mi destornillador eran extraordinariamente altas. Al principio supuse que eras una persona muy nerviosa, tienes que admitir que eres un poco nervioso, y, siendo tan rica fuente de energía, serias la siguiente víctima. Cuando te saqué al pasillo para encontrar el centro de control, pensé que el asesino vendría tras nosotros. Pero, cuando la oscuridad se alzó, ninguno de nosotros estaba muerto y tus niveles de adrenalina eran bajos en lugar de alcanzando su máximo de la forma que debían de haber hecho en un momento de tal peligro. Me di cuenta de que lo estabas usando en la oscuridad. Transformándote. Y estás almacenando energía de algún tipo para transformaciones posteriores, ¿cierto?.


    —¡No!. Eso no es posible. Si yo fuera el asesino, ¿por qué no te ataqué? —cojo lo que sea que pueda refutar lo que está diciendo. Necesito que esté equivocado. Mi corazón golpea contra mi pecho con un miedo a mí mismo que es peor que cualquier miedo a la oscuridad.


    —Imagino que no soy lo suficientemente humano —el Doctor me mira con algo parecido a lástima—. Entiendo que no quieras recordar todas las terribles cosas que has hecho. Entiendo que bloquees todos esos recuerdos, pero algunas veces es imperativo recordar.


    Está hablando de si mismo, pero es imposible creer que entienda lo que siento. Un horrible peso descansa sobre mis hombros y me hundo bajo él, porque ya no puedo discutir.


    —¡Si estoy haciendo esto tienes que detenerme!. No quiero herir a nadie.


    —Lo creo —dice el Doctor.


    —Los otros tampoco son como yo. Todos somos diferentes. No son monstruos.


    —También creo eso —dice—. Ahora, Cincuenta y uno, vamos a hablar. Vamos a conocernos mutuamente.


    Él se acerca, golpea una tecla en la consola y nos sumerge en la oscuridad.

  


  
    Capítulo Cinco


    Abro los ojos, esperando estar ciego, pero todo está brillando con una tenue luz. Instintos de depredador me inundan, impulsos de hambre y violencia. Los recuerdos me inundan: toda las cosas que mi yo débil no quiere recordar, el dolor y furia de la necesidad y bisturís, el hedor de lejía y podredumbre. Me encorvo, mi cuerpo ha crecido, mi espalda se ha dividido y muestra púas en ella. Las bifurcaciones de mi lengua se han hecho puntiagudas y afiladas, perfectas para perforar la piel. También tengo un segundo par de ojos, recientemente abiertos. Es con esos ojos que estoy viendo en la oscuridad. Es con esos ojos con los que veo al Doctor.


    Un instinto me presiona para dejar a mi consciencia, la parte de mi que tiene el control, distanciarse. Lucho contra ello. Si no me concentro, trataré de hacerle daño. Y él me va a hacer daño.


    Ahora puedo recordar merodear por el ICRS en las primeras horas de la mañana, entrando en la sala de control. Es con cierta satisfacción que pienso en los aterrorizados semblantes en los rostros de los ingenieros cuando los encontré, justo antes de que…


    Antes de que los matara. Antes de que me alimentara de su energía.


    Escuché a los científicos hablando entre ellos una vez, sobre lo que estaba hecho, antes de que supieran que les podía entender. Antes de que fuera consciente de lo que significaban las palabras: un pellizco de Axon, un poco de Ogron, una pizca de Pyrovile.


    Todos tenemos cosas en nosotros que no podemos matar digo, inseguro de que parte de mi estaría mejor muerta: este monstruo o el normal que no quiere más que un pequeño sitio en un planeta junto a sus amigos, el que tendría que vivir con el hecho de ser un asesino.


    —Sí —dice, y puedo oír en su voz que, no está solo hablando de mi cuando habla—. Es por eso por lo que me preocupa que algunos no podamos ser salvados. Que algunos no deberíamos de ser salvados.


    —En la guardería, nos decían que las cosas que hacían en la oscuridad no importaban porque nadie podía verlos —informo al Doctor. Incluso mi voz suena diferente, más profunda.


    —Y lo creíste. Una parte de ti debe de haberlo creído, porque te escondiste en ti mismo, embotellado hasta que estallas —dice el Doctor—.Pensé en enviarte a Boukan. Está en un sistema planetario que tiene tres soles artificiales. Siempre estaría iluminado y podrías vivir una buena vida. Pero…


    —¿Pero un día las estrellas morirán y estaría en la oscuridad de nuevo? —pregunto—. Con Pyrovile en mi constitución genética, ¿quién sabe cuánto tiempo podría vivir?.


    —Eso es una forma de decirlo —dice el Doctor —Así que entonces pensé…


    —Pensaste que tendrías que matarme —terminé por él.


    —¿Sabías que cuando los chicos humanos entran en la pubertad sus voces cambian? —su voz es ligera de nuevo, como si no estuviéramos hablando de la vida y la muerte. Como si no fuera un asesino. Como si estuviera deseando que no me hubiera salvado en primer lugar. Como si, en unos momentos, no fuéramos a luchar y uno de nosotros fuera a morir.


    —¿Qué tiene eso que ver con nada? —pregunto.


    Se mueve por la habitación, arrastrando los dedos sobre mi panel de control. Le miro con recelo.


    —Sus voces cambian, pero no todas a la vez. Van y vienen, profundas en un momento y ligeras el siguiente. Algo mortificador, tratas de hablar con una chica y de repente estás chillando, nuevas hormonas apareciendo y humillándote. Pero eso no es todo lo que hace la pubertad. Te hace agresivo y temperamental. Todo ese odio por las cosas que te suceden, todo ese miedo.


    Pienso en 78.342 y su charla acerca de chicos. Éramos de más o menos la misma edad, quizás ambos estábamos cambiando porque es cuando esto sucede. Pero, si es así, la pubertad no parece muy justa, ella consiguió antenas y yo esto.


    —No tengo miedo —digo—. Eso el otro yo. Él está asustado.


    El Doctor alza sus manos, las puntas de sus dedos contra cada parte de su cabeza.


    —¿Es increíble como nos escondemos de eso, no es así?. Cuanta de la violencia del universo viene del rechazo a decir esas dos pequeñas palabras: tengo miedo. Todo el mundo tiene miedo. Hasta el último de nosotros. Pero ¿alguna vez lo has admitido?, ¿alguna vez lo has dicho en voz alta?. Adelante. Dilo: estoy asustado.


    —Estoy asustado —digo con valentía.


    —Bien —dice el Doctor—. Deberías de estarlo. Ese es el primer paso. Estás atravesando una aceleración del crecimiento, Cincuenta y uno, una transformación. Aún no ha sido establecido. La pregunta es, ¿qué vas a hacer para parar de matar hasta que lo haga?.


    —¿Quieres decir que una vez que me transforme, sere capaz de controlarme? —pregunto.


    El Doctor se encoge de hombros.


    —Depende del tipo de adulto que seas.


    Las luces alrededor de la cabina parpadearon, haciéndome tropezar y cubrir mi cara debido a que las brillantes luces dañan mi segundo par de ojos. El Doctor debe de haberlas encendido mientras estabamos hablando. Le recuerdo tocar el panel de control pero no había estado prestando suficiente atención.


    Cuando fui capaz de descifrar como cerrar mis ojos nocturnos y abrir mis ojos normales, estaba muy cerca.


    —Hora de decidir.


    Parpadee y luego me miro. Mis manos son enormes garras grises moteadas. Me muevo hacia el panel de control y me veo, mi casi-adulta forma, si el Doctor está en lo cierto, por primera vez, reflejada en el cristal.


    Soy enorme, encorvado sobre dos bajas y fornidas piernas con púas recorriendo mi espalda, dientes afilados que conjuntaban con las afiladas puntas de mi lengua.


    —¿Cuándo se estabilizará? —pregunto.


    —Solo has matado a cuatro personas en una rápida sucesión y tomado su energía. Es posible que ahora tengas suficiente para realizar una transformación completa. Tu cuerpo aún está procesando lo que has ingerido —dice el Doctor.


    Golpeo algunas coordenadas en el ordenador.


    —Ve a la capsula de escape —digo—. Te llevaré de vuelta al ICRS. Sé lo que tengo que hacer. Sé donde puedo conseguir la energía que necesito.


    Mira a la oscuridad del espacio y a mis coordenadas.


    —Eso es un sol.


    —El calor no me daña —le digo—. Tengo un cargamento entero de café. Me podría proveer con una última explosión de energía, quizás me estabilizará lo suficiente para obtener control.


    —¿Y si no lo hace?. Te quemarás, serás ceniza esparcida por los vientos solares. Tostado como un grano de café.


    —Entonces al menos la gente estará a salvo. Eso es lo que tú harías, ¿no?. Mantener a la gente a salvo, incluso si significa ser asado por el sol. ¿Acaso no te metiste en una nave espacial con un monstruo?.


    —Si eso es lo que te he enseñado, fue una lección terrible —la expresión del Doctor es una que no había visto antes. Parecía serio y muy triste.


    —Haz algo por mi —digo—. ¿Lo harás?.


    —Si puedo —me dice.


    —Tengo una… amiga. De la guardería. Puede que la recuerdes de cuando era pequeña. Tiene dos bocas y habla mucho.


    —El pequeño ácaro —dice el Doctor pareciendo un poco nervioso. A veces, 78.342 tenía ese efecto en la gente—. ¿Quién podría olvidarla?.


    Sonrio.


    —Es hermosa, ¿verdad?. Y nunca llegué a decirselo. Dijiste que le estabas comprando café a una chica. Comprale también café a la mía. Dile que creía, no, solo dile que creo que es hermosa.


    Asiente solemnemente, y creo que lo hará. Le observo dirigirse a la cápsula de escape. Me echa un último vistazo, mientras está esperando a que retroceda, a que me acobarde. Pero no lo hago y, unos momentos después, se dirige de nuevo a la Estación de Tostado de Café Intergaláctico y a su caja azul.


    Entonces es hora de embarcarme en mi propio viaje.


    Bloqueo las pantallas para así no poder reconsiderarlo.


    Me acerco a mi litera y cierro mis fotos, estudiando todos los pequeños lugares que imaginé comprando. Vivir todos juntos de nuevo parece el sueño de un niño, pero no uno malo. Una vez que este permanentemente cambiado, espero poder recordar sueños como ese. Espero que pueda ser la especie de adulto que no pierde la parte buena de ser un niño, incluso si soy un monstruo adulto.


    Espero ser un poco como el Doctor.


    Mientras me precipito hacia el sol, todo lo demás se quema. La litera arde, la cinta de fibra se prende fuego. Las fotos se ennegrecen en mi mano. Caliente energía fundida me llena, lamiendo mi piel, quemando los granos de café de la bodega en una nube de energía. Soy la criatura que siempre había estado destinado a ser. Las alas se liberan de mi espalda. Un grito se alza desde mi garganta.


    A mi alrededor, todo es luminoso y brillante. Y, por primera vez, no hay una parte de mí que tenga miedo.

  


  
    Reporte de errores


    No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en:


    https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues


    Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible.


    Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.

  


  
    


    


    TODOS LOS DERECHOS LOS TIENE LA EDITORIAL ORIGINAL.


    AUDIOWHO Y NINGUNO DE SUS COLABORADORES BUSCA INFRINGIR COPYRIGHTS SINO HACER LLEGAR A FANS HISPANOHABLANTES EL UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    ESPERAMOS CON ILUSIÓN QUE ALGÚN DÍA SE EDITEN ESTAS OBRAS EN ESPAÑOL. DESDE AQUÍ ANIMAMOS A COMPRAR NOVELAS, CÓMICS Y DEMÁS DEL GRAN UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    PROHIBIDO LA VENTA O LA COPIA DE ESTA TRADUCCIÓN CON FINES LUCRATIVOS.


    HECHO POR FANS Y PARA FANS.


    ESTAS Y OTRAS NOVELAS Y COMICS LAS PODRÁS ENCONTRAR EN HTTP://WWW.AUDIOWHO.COM
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